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         ENSAYO


         DE UNA BREVE DESCRIPCIÓN DEL SÁHARA ESPAÑOL


         POR


         Enrique d’Almonte


         Vocal de la Junta directiva


         **


         ADVERTENCIA


         En la redacción de este ensayo y en la toponimia del adjunto mapa, me atuve á las reglas de pronunciación figurada y sobre acentuación adoptadas para las publicaciones de la Real Sociedad Geográfica; pero siendo usual entre los naturales del Sahara la r con sonido gutural, tal como lo pronuncian los franceses, y habiendo notado la necesidad de pronunciar como los moros saháricos, si se quieren evitar confusiones, cuando se les pregunta sobre alguna localidad en cuyo nombre figura dicha letra, he subrayado la r en todos los nombres en los que le corresponde la expresada pronunciación.


         La k subrayada indica la pronunciación gutural que tiene esta letra en el idioma xelja.


         He dado la preferencia á la letra k, en la rotulación del mapa, por ser inconfundible con otras, siendo muy fácil que por empaste ó veladura se confundan la c con la c y la q con la g. Lo propio hice al redactar el texto del ensayo, para guardar la debida conformidad entre ambos trabajos.


      




      

         

            

               INTRODUCCIÓN


         


         La Real Sociedad Geográfica me hizo el honor de confiarme, el año anterior, el cometido de una exploración previa, preparatoria de otras sucesivas encaminadas al estudio más completo posible del Sáhara español. En el curso de diversas excursiones pude acopiar variados materiales que han servido para la redacción de este opúsculo.


         El carácter preparatorio de mis trabajos no me permitía embarazar mis pasos con la impedimenta del voluminoso material que exige el acopio de las colecciones zoológicas; tampoco podía coleccionar rocas sin despertar la suspicacia mora, siempre dispuesta á ver en el viajero enropeo un ávido buscador de tesoros. Regular cosecha de datos geográficos y bastante menor en lo especialmente relativo á la botánica y á la industria pesquera, era todo lo que podía obtenerse en un primer avance, tratándose de un país de tan especial índole como el Sáhara.


         Antes de comenzar la reseña descriptiva de los dominios de España en el gran desierto, cumpliré un grato deber rindiendo un respetuoso homenaje á las nobles iniciativas gracias á las cuales pudo la Real Sociedad Geográfica organizar dicha expedición preparatoria. Asimismo dirijo las gracias más sinceras á todos cuantos de una manera directa ó indirecta han contribuido al mejor éxito de este esfuerzo de la Real Sociedad Geográfica.


         Debo nombrar en primer lugar á su digno Presidente. Excmo. Sr. D. Marcelo de Azcárraga, á cuya decidida cuanto ilustrada iniciativa correspondieran con eficaz apoyo el entonces Ministro de Estado Excmo. Sr. D. Juan Navarrorreverter, y el ilustrado Subsecretario del mismo Departamento Excmo. Sr. D. Manuel González Hontoria, que en reiteradas ocasiones ha prestado la más decidida cooperación á los fines perseguidos por dicha Real Sociedad.


         No encuentro frases bastante expresivas para demostrar á mis queridos compañeros de la Junta directiva la honda gratitud que les debo por haberme designado como ejecutor de los designios de tan benemérita y reputada Sociedad, siendo yo inferior á todos ellos en valía, aunque no ciertamente en deseos de servir, en la medida de mis escasas facultades, á instituto de tan preclara historia. Entre mis apreciables colegas algunos me han prestado una colaboración directa, bien con acertados consejos, bien turnando parte en mis preparativos, como lo han hecho el Exorno. Sr. D. Ricardo Beltrán y Rózpide, don Antonio Blázquez y D. Joaquín de Oiría; ora suministrándome preciosas indicaciones previas y ulteriores aclaraciones valiosísimas, como lo ha otorgado con cariñosa cordialidad D. Emilio Bonelli, maestro insuperable en cuanto se refiere á la mentalidad mora, á sus conocimientos generales sobre las cosas del Silbara, á los especiales sobre el Río de Oro y el dominio del idioma árabe; ora facilitando mi tarea con su acreditada competencia en las Ciencias naturales y sus autorizadas opiniones, como lo ha efectuado gustosamente el Eximio. Sr. D. Odón de Buen.


         Conservo un recuerdo gratísimo de dos socios de la misma Real Sociedad: D. Emilio Gómez Flores, Jefe del Servicio Agronómico de las Canarias Orientales, y don Francisco Bens Argandoña, Gobernador Político-militar de Río de Oro. El primero, no contento con proporcionarme eficaces recomendaciones para personas de las referidas islas, susceptibles de facilitar mi cometido 

               [1]

            me ha otorgado su valiosa colaboración para los trabajos relativos á la parte botánica del Ensayo descriptivo que aparece á continuación. En esta labor tomó parte importante el ilustrado y amable Ingeniero D. Antonio González Cabrera

               [2]

            El segundo me recibió con insuperable cordialidad, puso á mi disposición las minutas de sus expediciones, me acompañó por el desierto en una expedición, que organizó perfectamente, y facilitó mis trabajos por cuantos medios tenía á su alcance.


         Al Sr. D. Gustavo Sostoa, que con la mayor dignidad, inteligencia y entereza desempeñó en años anteriores a 1913 las funciones de Cónsul de España en Mogador. debí recomendaciones utilísimas, que facilitaron grandemente mis investigaciones en el Sur de Marruecos.


         En Mogador me dispensó la más cordial y simpática acogida el ilustrado Cónsul español D. Manuel de la Escosura. Allí tuve el gusto de saludar al intérprete D. Cristóbal Benítez, intrépido compañero del Doctor Lenz en el penoso y arriesgado viaje desde Tetuán á Tombuctú y al litoral de Guinea. Las cartas del Sr. Sostoa me pusieron en comunicación con el opulento comerciante de Mogador D. José Lervis Ratto, en el cual concurren excepcionales condiciones: á la par de hábil negociante y conocedor como pocos de la parte occidental y meridional de Marruecos, es de una cultura general nada común, agradable músico y consumado políglota, pues habla con rara perfección el castellano, el francés, el inglés, el árabe, el xelja y tal vez algún otro idioma. Me suministró informes valiosísimos y me procuró relaciones con moros cultos que me comunicaron datos de gran utilidad.


         En Las Palmas fui recibido con los brazos abiertos por el digno y activo Delegado de S. M. en Gran Canaria, Excmo. Sr. D. Manuel Luengo, antiguo amigo, á quien todo se le figuraba poco para facilitar mi cometido.


         Me sería imposible olvidar la grata y afectuosa acogida y la eficaz colaboración que encontré en D. Manuel Pitaluga, agente de la Compañía Trasatlántica en Las Palmas y en Río de Oro. El empleado de la misma en dicha colonia D. José Rodríguez (compañero de viaje del Sr. Bens en sus excursiones al Adrar-et-Tmar y á Aridá) me suministró también informes muy interesantes y algunas fotografías. El Médico del destacamento de Villa Cisneros, D. Ernesto H. Ferre, me comunicó útiles datos sobre la meteorología local, y tanto él como el Teniente de dicho destacamento, D. Miguel Barón Agea, se esmeraron en contribuir á hacer breves y agradables las horas pagadas en su compañía.


         En Lanzarote se desvivieron por complacerme y me suministraron muy útiles informes el culto terrateniente D. José Pereyra Galbiati, el empleado D. Gabriel Hernández Cabrera, el veterano marino mercante D. Tiburcio Miranda Cabrera y D. Gregorio Martínez Sierra.


         También me prodigaron sus atenciones y buenos oficios en Las Palmas los Sres. D. Domingo Pérez Galdós y Ciria, D. Jesús Carrasco, D. Juan de León, el Jefe de la Sanidad marítima Sr. Zabaleta y D. Domingo Domínguez, patrón del pailebot Joven Manuel y conocedor, como pocos, de la costa sahárica.


         Facilitaron mis investigaciones en la biblioteca de la Sociedad de Historia Natural, con acertados y útiles consejos, dos jóvenes (y ya acreditados) naturalistas: don Francisco Beltrán Bigorra y D. Angel Cabrera Latorre.


         Finalmente, citaré á mi desinteresado y fiel colaborador y compañero de viajes y trabajos D. Alvaro Ruiz, á quien se deben la mayor parte de las ilustraciones de esta reseña, y dedicaré un recuerdo lleno de amistosa gratitud al culto y benévolo Príncipe Halil-ben-Habib-uld-Beiruk, xej del Uad-Nun, y al servicial y adicto intérprete Abd-el-Kader.


         A todos cuantos he nombrado y á cuantos no me ha sido posible nombrar, á menos de dar desmedida extensión á este prefacio (y por ello les ruego me perdonen), dirijo, de alma toda, el más cordial saludo, el más arraigado recuerdo, mi reconocimiento más sincero y las más expresivas gracias.
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                  También me fueron utilísimas las eficaces recomendaciones que para Canarias y Río de Oro me dieron D. Emilio Bonelli y D. Joaquín de Ciria.


            


            

               

                  

                     [2] 

                  El Sr. Cabrera me puso en comunicación con uno de los más expertos marinos canarios.


            


         


      




      

         

            

               CAPÍTULO PRIMERO
GENERALIDADES


         


         Situación y límites.- El extenso país, que por acuerdo unánime de la Real Sociedad Geográfica, sancionado por la opinión pública, es conocido bajo el nombre de «Sáhara español», se compone de tres porciones colindantes entre sí. Los límites imaginarios que las deslindan consisten en arcos de paralelo, siendo asimismo de carácter astronómico la mayor parte de las fronteras que separan el país, objeto de este Ensayo, de los territorios saháricos considerados como sometidos á Francia ó las comarcas de Marruecos atribuidas á su protectorado.


         Dichas porciones son tres y todas ellas están situadas en la costa del Atlántico, siendo marítimos, por lo tanto, los límites occidentales de todas ellas.


         La porción más meridional, que viene figurando en los mapas con el nombre de Colonia de Río de Oro, tiene los confines terrestres, que á continuación se expresan, convenidos en el Tratado firmado en París en 27 de Junio de 1900.


         La línea divisoria entre dicha Colonia y la posesión francesa denominada Mauritania, empieza en un punto situado en la costa occidental de la península del Cabo Blanco, entre la extremidad de este cabo y la bahía del Oeste, continúa siguiendo una línea que divide la expresada península por mitad, en cuanto el terreno lo permita al procederse á la hitación; sube después al Norte hasta encontrarse con el paralelo 21º 20' de latitud Norte. La frontera continúa al Este por dicho paralelo hasta su intersección con el meridiano 15  21' Oeste de París (13  Oeste de Greenwich). Desde este punto la línea fronteriza sigue en la dirección del Noroeste describiendo, entre los meridianos 15  20' y 16  20' Oeste de París (13  y 14  Oeste de Greenwich), una curva trazada de modo que deja á Francia las salinas de la región de Iyil con sus dependencias, manteniéndose la frontera á una distancia no menor de 20 kilómetros del límite Occidental de dichas salinas. Desde el punto de encuentro de la mencionada curva con el meridiano 13  Oeste de Greenwich la frontera sigue en línea recta hasta la intersección del Trópico de Cáncer con el meridiano 12  Oeste de Greenwich, y se prolonga por este último meridiano hasta encontrar el paralelo 26  de latitud Norte, en el cual empieza la zona que comprende los países que han sido objeto de los sucesivos Convenios celebrados entre España y Francia en 1902 y 1904.


         La porción central, con arreglo al Convenio de 3 de Octubre de 1904, tiene por límites terrestres los paralelos 26  y 27  40' de la latitud Norte y el meridiano 11  al Oeste de París, que la separa del Sáhara francés, conjuntamente con la fracción del citado paralelo 26 , comprendida entre los meridianos 11  y 14  20' al Oeste de París.


         La porción más septentrional de las expresadas tiene definida su frontera del modo siguiente: empieza en la embocadura del Uad Dra, remontando su vaguada hasta el cruce de ésta con el meridiano 11  al Oeste de París, y continúa por dicho meridiano hacia el Sur hasta su encuentro con el citado paralelo 27  40'.


         Las superficies de las expresadas porciones, meridional, central y septentrional son, respectivamente

               [3]

            de 169.000, 89.000 y 25.650 kilómetros cuadrados, ó sea un total de 283.650 para todo el Sáhara español.


         Como la porción meridional ñeñe siendo colonia indiscutiblemente española y la central es territorio que España tiene derecho á ocupar en pleno dominio, resulta otra distribución de las superficies antedichas, correspondiendo 25.650 á territorio de protectorado en supuesto territorio marroquí y los 258.000 restantes al territorio colonial español.


         Población. -Durante mucho tiempo aún, cuanto se intente para computar la población del Sáhara español podrá ser con justicia motejado de fantasías moriscas; los informes de los moros suelen pecar de superlativos, y aunque al contrastar unas con otras algunas de las noticias que pude agenciarme sobre esta materia aprecié algunas coincidencias sugestivas, no por eso disminuyó mi desconfianza.


         Ahorrando al lector la discusión enfadosa de las cifras consignadas en mis apuntes y de las rebajas prudenciales que he juzgado conveniente aplicar á las expresadas cifras, me limitaré á indicar una población aproximada de 80.000 personas para la parte del Sáhara español situada al Norte de la Sekia-el-Hamra y de unas 20.000 para el resto, ó sea un habitante por cada tres kilómetros cuadrados.


         

            


            


            

               

                  

                     [3] 

                  Suprimo cifran menudas que resultan fantásticas tratándose do un país cuyo litoral está, en gran parte, muy someramente determinado y cuyo trazado fronterizo tiene trozos de notable vaguedad.


            


         


      




      

         

            

               CAPÍTULO II
HİDROGRAFÍA


         


         

            

               LITORAL


            Antes de proceder á la descripción de la costa sahárica debo exponer una breve explicación preliminar.


            Siguiendo el orden de los Derroteros empiezo la descripción por el Norte.


            En la toponimia costanera, además de los nombres locales, expresados en los idiomas árabe ó xelja. conservo la nomenclatura especial y arbitraria que usan los pescadores de Canarias para distinguir los sitios más notables de aquella costa que vienen frecuentando desde hace algunos siglos.


            Aunque basta fecha reciente esa nomenclatura canaria era desconocida de la totalidad de los indígenas, desde que se ha introducido la costumbre de completar las dotaciones de los pailebotes y goletas pescadoras con moros del Sáhara, han llegado éstos á conocer la repetida nomenclatura, y por esta circunstancia he conseguido determinar la sinonimia (en castellano y en árabe ó xelja) de numerosos parajes del litoral del Sáhara español.


            La escasa variedad de aspectos que aquella costa presenta y la diversa apariencia que revisten algunos parajes de la misma según la distancia desde donde pueden ser contemplados, han ocasionado probablemente las discrepancias observadas en las cartas hidrográficas. Un patrón ó marinero acostumbrado á recorrer esa Costa de hierro muy de cerca, gracias al escaso calado de los barcos de pesca, suele confundirse cuando van romo prácticos á bordo de buques cuyo puntal no consiente una derrota tan próxima á la orilla como la usual de las embarcaciones menores.


            Después de una larga y minuciosa información efectuada entre los más expertos y afamados marinos conocedores de la costa del Sáhara, comprobando, asimismo, los datos suministrados por dichos marinos con los facilitados por los moros tripulantes de la flota pescadora, que aquel litoral frecuenta, y con los agenciados sobre el terreno por mí mismo, he logrado disipar la confusión, que venía subsistiendo, en la toponimia de aquella zona costanera.


            **


            En el centro de una rada muy abierta, en latitud Norte 28  12' y longitud (W. Greenwich) 11  2' 30", se abre paso al mar el Uad (ó Guad) Dra

                  [4]

               

            


            La costa aparece escarpada en la orilla derecha (ó del Norte) y en la izquierda está constituida por blanquecinos médanos, que descienden hacia la playa en suave talud. La boca tiene anchura de unos 60 metros y está cerrada por una barra que no deja más que una entrada por la parte del Sur. Detrás de esta barra aparece un amplio remanso (con un metro á un metro y 20 centímetros de profundidad en estiaje á bajamar) y más arriba disminuye la profundidad considerablemente. La expresada barra no tiene más de medio metro de profundidad en bajamar, y la entrada mencionada es practicable para botes en el transcurso de las relativas calmas del estío. Durante el invierno, en las temibles rompientes, que principian al exterior en fondos de nueve á seis metros piedra, arbolan los golpes de mar á desmedidas alturas.


            En los contados veranos en que se han efectuado allí desembarco no ha sido posible, en general, sortear aquellas rompientes, y fué preciso pasar casi siempre encima de ellas.


            Sirven para reconocer la desembocadura del Dra dos colinas tronco-cónicas, aisladas, próximas entre sí, de unos 90 metros de altura, situadas en la orilla izquierda y orientadas de manera que la más occidental oculta á la otra cuando demoran al Sur 25  Este.


            Desde el Dra continúa el talud costanero de blanca arena durante media milla con rumbo Suroeste. Más adelante afloran entre las arenas obscuros riscos, en uno de los cuales indican los pescadores canarios un manantial de agua potable. Después alternan las escarpadas puntas con los recodos provistos de pequeñas playas de arena blanquecina.


            A siete millas del Dra se abre, sobre una playa, el barranco denominado por los árabes Uina Seguira (= provisión pequeña) y por los canarios Méano

                  [5]

               de la boca de Róbalos. A continuación reaparece la alternativa de playas y derrumbaderos ó escarpados.


            A las 16 millas de la boca del Dra, una cadena de arrecifes, que emergen parcialmente en bajamar, forma con la playa un seno elíptico cuyo eje mayor, paralelo á la costa, alcanza una media milla (900 metros), siendo el eje menor de unos dos décimos de milla (350 metros). Allí la costa aparece algo cóncava, despidiendo cortas restingas, entre las cuales es fácil atracar á la playa. El acantilado aparece retirado, dejando entre la playa y él un espacio llano, cuya forma es la de una media luna no muy ancha. En bajamar quedan dentro del seno de 5’6 á 0’8 metros de agua, poco movida porque los mencionados arrecifes hacen el oficio de rompeolas.


            Entrando por un intervalo ó quebrado que hay hacia la parte media del arrecife ó por otro situado más al Suroeste, junto á la punta Blasco de Garay, pueden entrar botes para ejecutar operaciones de carga ó descarga.


            A este embarcadero suelen ir algunos barcos de Canarias. Los árabes le conocen con el nombre de Uina y los canarios le llaman Méano. El talud que domina este fondeadero alcanza unos 45 metros de elevación.


            A dos millas al Suroeste de la punta Blasco de Garay se abre en el escarpe costanero el barranco de Saheb-el-Harxa
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               inmediato al cual forma el litoral un pequeño saliente que los canarios denominan Diente de medio camino. Después sigue la costa brava, sin relieve digno de mención hasta la boca del Uad Xebika.


            Desde el Dra al Xebica la dirección general de la costa es Sur 42  Oeste.


            Desde el cabo denominado por los canarios Los Morretes, que domina por el Norte la embocadura del Dra, hasta el cabo Yubi, distante 90 millas, forma el litoral una ensenada angular muy abierta. En el ángulo ó fondo

                  [7]

               de esta ensenada desemboca el Uad Xebika, que los canarios conocen por Río de Roca grande. Desde él toma la costa la dirección, muy aproximada, al Oeste. El cabo Yubi demora al Sur 73  Oeste.


            En estiaje puede fondearse delante de la boca del Xebika (lo mismo que ante la del Dra) en buen tenedero, pero es peligroso aproximarse á tales parajes desde principios de Noviembre á fines de Marzo.


            Se suceden después, siguiendo al Oeste, tres barrancos, casi siempre secos: Um-Es-Sebed (ó Boquita del Cosco) ; Uad Udi-Uma-Fatma (ó Boca de en medio), y Uad Zahár ó Uad Uader (Boquita del Morro), distinguiéndose este último por un enhiesto frontón que aparenta dividir en dos brazos el cauce.


            Domina la zona costanera, desde el Xebika al Udi-Uma-Fatma, la rectangular silueta del Yébel Tesegdelt, que forma el talud más elevado entre la serie de derrumbaderos sensiblemente paralelos al litoral comprendido entre el Dra y el cabo Yubi, que constituyen las rampas de acceso á las mesetas del interior.


            A unas 30 millas del Xebika termina la costa escarpada en un saliente que los canarios denominan Punta del Morro y los naturales del país Ras Ajfennir.


            A continuación aparece una larga playa de arena blanca. La primera eminencia que en ella se destaca es llamada Meano Colorado por los marinos canarios. Está algo separada y es algo más elevada que otras situarlas más a dentro y delante de las cuestas que bordean las mesetas del interior. Esta serie de eminencias ó dunas están constituidas por arenas rojizas, y por ello la más notable es denominada por los moros Gord-El-Ahmar (colina roja ó duna roja).


            En 28  5' 10" de latitud Norte y 12  IV 30" de longitud Oeste (Greenwich) y á una milla al Oeste de Gord-El-Ahmar se abre la entrada de un puerto que las gentes del país denominan Eryila

                  [8]

               y los españoles Puerto Cansado.


            El plano adjunto da una idea bastante completa de la configuración de dicho puerto. La barra existente en la entrada del mismo cambia de continuo en profundidad y posición. Esta circunstancia encuentra natural explicación á poco que se considere la orientación de esta parte del litoral africano y la dirección de las corrientes á él inmediatas.


            La corriente general, sensiblemente paralela al litoral desde la boca del Dra hasta la del Xebika, al llegar á éste tira oblicuamente sobre la costa, arrumbada casi de Este á Oeste hasta el cabo Yubi. En esta parte del litoral también aconcha la mar gruesa del Noroeste, impidiendo entonces las rompientes la entrada en dicho Tuerto Cansado. A cualquier barco, que por su malaventura se ve arrastrado, durante los temporales del Noroeste, dentro de la ensenada angular mencionada, en cuyo fondo desagua el Xebika, Le es muy difícil franquearse, una vez metido en la misma.
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            Desde la entrada de Puerto Cansado hasta un saliente pedregoso, distante de él nueve millas, que los pescadores canarios denominan Riscos del Aire, la costa aparece formada por una playa sin particularidad digna de mención.


            Siguiendo en dirección Oeste, desde los Riscos del Aire, durante algo más de 15 millas, la costa aparece acantilada y sin playa. El escarpado muro de areniscas alcanza, á lo sumo, 30 metros de elevación. El fondo es de arenas pardas. Después, hasta el cabo Yubi, vuelve á ser arenoso el litoral, con numerosas dunas en las que vegetan algunos matorrales.


            El cabo Yubi está constituido por una punta baja de arena, en cuyo saliente más marcado descuella un montículo cubierto de malezas, con apariencia de islote visto desde cualquier dirección desde la mar. Contemplado desde el Sur aparecen destacándose de él tres puntas arenosas.


            Todos cuantos han visitado la parte del litoral que acabamos de describir aparecen de acuerdo en que dicho litoral constituye la parte más peligrosa de la costa Noroeste de Africa. Durante los meses de Noviembre á Marzo es sumamente difícil encontrar manera de atracar la costa por la constante mar gruesa que forma una continua barrera de rompientes, que suelen persistir aun en los días de relativa calma. Cuando la mar del Noroeste asalta los acantilados, el polvo ligero y casi impalpable, combinado con la calina motivada por la resaca constante, entenebrecen el ambiente de este litoral, haciendo muy confusa la visión de la costa.


            Durante los meses de verano dicha costa es accesible en todas sus playas y fondeaderos, porque hasta cuando los vientos son recios mar afuera no recalan á las playas. Aunque haya brisas se puede fondear por doquiera, porque el placer corre todo el litoral. Por la experiencia que de lo antedicho tienen, acuden los pescadores de Canarias á esos parajes, y en invierno van en demanda de mares más favorables hacia la costa comprendida entre los cabos Bojador y Blanco.


            Las corrientes depositan restos de naufragio y copiosa cantidad de maderas (tozas, tablones, árboles) en las playas situadas entre el Uad Xebika y el cabo Yubi. Los habitantes del Uad-Nun acarrean estas maderas á sus poblados por medio de camellos, utilizando las mejores en la edificación de sus casas y el resto como combustible. En varias ocasiones han ido á esa costa pailebotes y goletas que han acopiado tozas para transportarlas á Canarias y hasta Mallorca.


            Desde el cabo Yubi la costa tuerce su rumbo al Suroeste, en forma de playa, y en el transcurso de la primera milla despide restingas pedregosas. Paralelamente á ese trozo de costa y á unos 600 metros de ella emergen varios arrecifes unidos á la playa por un banco aplacerado de muy escaso fondo. Entre la punta Sur del más meridional de dichos arrecifes (que constituye un diminuto y bajo islote) y la playa se forma en el expresado banco un pequeño seno que puede servir de ancladero á barcos de pequeño calado. Al Oeste del mencionado arrecife encuentran abrigo las tres lanchas que utiliza, para comunicar con la tierra firme y con los barcos que allí fondean, la pequeña guarnición que la tribu Beni-Izargüin sostiene en una casa-fuerte

                  [9]

               edificada por el comerciante inglés Donald Mac-Kenzie para utilizarla como factoría comercial y vendida por el mismo al Sultán de Marruecos Muley-Hassán.


            Al Oesnoroeste y á poco más de cuatro cables (unos 700 metros) de la casa-fuerte, pueden anclar los buques con fondo de algo más de seis brazas (unos 12 metros).


            Este fondeadero toma su nombre de la playa inmediata, que recibe de las gentes del país el nombre de Tarfaya y de los pescadores canarios el de Matas de San Bartolomé. (Véase el plano correspondiente, que se acompaña).


            Desde el fondeadero interior de Turfaya corre la costa, formando playa, con rumbo Suroeste durante unas 16 millas, torciendo después al Oeste (con leve inclinación al Suroeste) durante unas cinco millas escasas, hasta alcanzar una punta que en los mapas hidrográficos figura con el nombre de punta Stafford, pero que los moros denominan Ras Afkir-Um-M’bark y los pescadores canarios Mata de la Horca.


            En el fondo de la ensenada angular formada por ambas playas existe un amplio fondeadero llamado por los pescadores que lo frecuentan Matas de los Majoreros

                  [10]

               á causa de los muchos matorrales de arbustos que en las playas vecinas existen. De aquellos arbustos hacen carbón los moros allí residentes

                  [11]

               y de tal circunstancia se ha originado el nombre de La Negrita, que los mareantes canarios han aplicado á la comarca de Tafráut, adyacente á las Matas de los Majoreros.


            A unas seis millas de La Negrita y en dirección á Tarfaya se eleva un tanto la costa, despidiendo una pedregosa restinga. Aquel saliente es conocido entre los moros con el nombre de Ras Bu-El-Bixá

                  [12]

               y entre los pescadores canarios con el de la Restinga del Caracol.


            El Ras Afkir-Um-M´Bark se levanta, aunque no mucho, sobre el bajo nivel de las playas inmediatas y parece ser la prolongación de la loma, poco distante, denominada por los moros Ras Agayún (cabeza de burro).


            La costa sigue después con rumbo general al Sur 28º Oeste. Es generalmente arenosa, con la sola excepción del Ras-el-Mal-lok, situado á 55 kilómetros de la punta Stafford. Tuerce después ligeramente el litoral, siguiendo el rumbo general Sur 20  Oeste durante 78 kilómetros

                  [13]

               hasta el brazo meridional de la desembocadura de la gran rambla conocida entre los moros del Sáhara bajo el nombre de Saguia-El-Hamra

                  [14]

               La playa y la zona llana adyacente desde el cabo Yubi hasta la Saguia-el-Hamra aparece salpicada por numerosos arbustos, por lo cual esa porción de costa es conocida entre los mareantes canarios con el nombre de Los Matillos

                  [15]

               En el interior, á la distancia de siete á 10 kilómetros, se distingue una larga serie de colinas arenosas, llamadas por los pescadores Los Méanos

                  [16]

               del Soterrán, cuya altura no pasa de 80 metros.


            La Saguia-el-Hamra

                  [17]

               desemboca en el mar por dos brazos, separados por un pequeño delta cubierto de dunas. La distancia entre ambos es de unos cinco kilómetros. Los marinos canarios denominan boca de Barlovento ó del Méano

                  [18]

               (médano) á la del Norte y boca de Sotavento á la del Sur. Inmediatas, por el Norte, á la boca de Barlovento, están las ruinas de una antigua factoría portuguesa, cuyos sótanos ó matmoras se conservan aún. El lugar donde están asentadas dichas ruinas y el fondeadero inmediato reciben de los moros de la comarca el nombre de El-Msit. A poca distancia al Norte hay otro paraje denominado Taruma, sito en la playa y cerca del cual también hay buen surgidero, con fondo de arena. Frente al Msit hay fondos de 12 metros arena, á unos 100 metros de la playa; pero como un estudio concienzudo de este fondeadero aun está por hacer, no conviene anclar á distancia menor de 300 metros de la orilla, en pleamar.


            A partir de Los Arbolitos, cañaveral próximo á la playa y á la boca de Sotavento, corre la costa con rumbos varios, aproximados al Oessuroeste, hasta el cabo Bojador.


            Desde Los Arbolitos hacia el cabo Falso Bojador del Norte

                  [19]

               durante 38 millas aparece muy escarpada y monótona la costa. No obstante esa uniformidad, los pescadores que conocen aquellos parajes disciernen tres sitios que se distinguen algo del resto y son, yendo de Estenoreste á Oessuroeste: Boca de Jarra, La Palangana y Tierra mala. La costa disminuye después de elevación durante otras tres millas, hasta el citado cabo Falso Bojador

                  [20]

               

            


            Preséntase este cabo, bajo y arenoso, rodeado de un banco de piedras

                  [21]

               que se extiende milla y media al Norte, seis millas y media hacia la mar, y al Norte 68  Oeste existe un bajo fondo de 13 metros y 70 centímetros, separado de los arrecifes del cabo por un canal de 27 á 30 metros de profundidad. Conviene dar mucho resguardo á ese bajo fondo, pues aún no han sido explorados sus límites.


            Entre el expresado cabo Falso Bojador

                  [22]

               y otro, conocido bajo el mismo nombre entre los pescadores

                  [23]

               se abre una ensenada de 30 kilómetros (unas 10 millas) de cuerda y seis de saco. En el promedio de su costa hay unas eminencias denominadas Los Pajaritos.


            Desde el cabo Falso Bojador del Sur se destaca una pedregosa restinga que penetra en el piélago cinco kilómetros, por lo menos. Este cabo está dominado por un derrumbadero poco importante en el que sobresale una pequeña cima escarpada, conocida por los pescadores con el nombre de Diente del Medio Camino.


            Sigue al cabo Falso Bajador del Sur una playa curva, cuya concavidad mira hacia el mar; los moros la denominan Sergué y los canarios Matas de Alí á causa de un morabito que allí residió y de los arbustos que, á trechos, se destacan sobre la arena.


            A 20 kilómetros (unas once millas) del cabo últimamente citado se encuentra el afamado cabo Bajador.


            El cabo Bojador (Ras Bexidur de los moros), situado á 25 millas al Sur 50º Oeste del Falso Bajador (del Norte) y al Sur 30  Oeste del de Yubi, está formado por una punta baja y peñascosa cuya extremidad occidental es muy rasa. Al pie de los acantilados de su orilla septentrional se extiende una estrecha faja de playa rojiza, cuya pendiente es bastante marcada. A poca distancia al Sur del saliente más pronunciado hacia el Oeste, afloran entre el oleaje rocas que aparecen continuar bajo las aguas (Restinga del Navío). Domina este cabo una muralla escarpada cuya mayor elevación no pasa de 40 metros. En la parte Sur el cantil aparece coronado por algunas dunas blancas, de escasa elevación.


            Entre los acantilados de este cabo y un saliente, situado algo más al Sur y coronado por un derrumbadero de unos 20 metros de altura, se forma una pequeña bahía, bastante tranquila durante el verano, con fondo medio de unos 10 metros y conocida con el nombre de Rincón de El Parchel.


            La naturaleza del fondo, desde el cabo Yubi hasta Sergué (Matas de Alí), es bastante variada. Desde Tarfaya hasta El Msit predomina la arena blanca, después alterna o se mezcla ésta con la conchuela.


            Frente á Los Matillos se encuentran con frecuencia fondos de arena negruzca y conchuela menuda. En las inmediaciones de la punta Stafford, Ras-el-Mal-lok y otros salientes hay bastante cascajo mezclado con las arenas. En las cercanías del cabo Falso Bojador (del Norte) los fondos son de arena y conchuela.


            

               [image: ]

               

                  El cabo Bojador
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                  Aspecto de las rocas que constituyen los acantilados del cabo Bojador.


               


            


            Desde El Parchel corre la costa al Sur durante unas 10 millas (19 kilómetros). Durante las primeras ocho millas (cerca de 15 kilómetros) se disciernen sucesivamente, á lo largo del árido litoral, el Médano Grande, el barranco Cardones, el Médano Cardones y el denominado Baja del Faro, del Norte

                  [24]

               Esos médanos son tabulares distantes de las costas unas tres millas.


            El litoral tuerce después al Sursuroeste durante otras 10 millas, en cuyo trayecto alternan los pequeños escarpados con los suaves declives arenosos.


            Distante de cabo Bojador 21 millas y á una escasa de la playa hay un banco llamado de la Malvina, que rompe á la bajamar en una extensión de poco más de un cable. A continuación se encuentra el fondeadero designado con el nombre Los Pilones ó de La Bombarda (los pescadores pronuncian Bumbalda

                  [25]

               ) , de costa enteramente abierta, y en él se encuentran de 16 á 18 metros de agua, fondo arena. La playa colindante con este fondeadero es baja y anegadiza y en ella terminan tres secos cauces de otros tantos barrancos; junto al más meridional de ellos principia el escarpado de La Bumbalda. El establecimiento de este fondeadero es de doce horas y la marea sube algo menos de tres metros.


            Desde La Bumbalda sigue la costa un rumbo intermedio entre el Sur y el Suroeste durante 27 kilómetros (algo más de 15 millas). En el escarpado murallón costanero se disciernen, de Norte á Sur, los detalles siguientes: Mesa de la Gaviota, Baja del Faro (del Sur), El Corral, Las Huertas, el barranco denominado Boca de la Aguada. Diente Tenería, Diente Tabaiba y El Roquete.


            Desde el Roquete se arrumba al Sursuroeste el escarpado litoral, mareándose en el derrumbadero algunas leves escotaduras ó eminencias que los pescadores han denominado á su talante y cuyos nombres son: El Monito, Las Purrantas ó Purrandano, El Cordero, punta de Juan Tormo, punta del Estante, Morro del Ancla del Norte (fondeadero), Roquete de San Lázaro y Luis Gonzalo.


            La costa, entre La Bumbalda y El Roquete (ó Peña Grande, inmediata por el Sur á la escotadura de Luis Gonzalo), se presenta pedregosa en su base, con algunas pequeñas playas aparentes á marea baja. El borde superior de los cantiles suele ser plano, y la elevación del derrumbadero varía de 50 á 60 metros.


            A 64 millas del cabo Bojador se divisa desde 30 millas mar adentro un enhiesto escarpado muy notable, denominado Peña Grande, que por tener algo más de 90 metros de altura sobresale sobre los acantilados del adyacente litoral. De la Peña Grande se destaca una pedregosa punta, cerca de la cual emergen algunas peñas aisladas.


            Inmediatamente al Sur de la mencionada punta se interna un poco la costa, dominada por un murallón acantilado. En aquella escotadura, abierta al Poniente, se puede anclar en 12 á 14 metros, con buen fondo de arena y conchuela. Aquel fondeadero es llamado por los pescadores Morro del Ancla (del Sur

                  [26]

               )  y por los moros Taa-Nafor.


            Continúa la costa con el mismo rumbo siempre acantilada y sin más detalle digno de mención que dos leves elevaciones del borde superior del cantil, denominadas, respectivamente, La Teja y Cabeza Negra. A unos 14 kilómetros (8 millas escasas) de la Peña Grande, é inmediatamente al Sur de un derrumbadero denominado Monte Sar, aparece la desembocadura de una encauzada rambla que los moros denominan Nuei-Fé y á la cual algunos pescadores canarios dan el nombre de Buen Jardín, por existir en aquel cauce algunos diseminados matorrales ó arbustos

                  [27]

               

            


            A continuación de dicha rambla reaparece el derrumbadero, sin más relieve digno de mención que un mediano saliente de la cresta, nombrado por los pescadores Diente del Púlpito, hasta el Morro Garnet ó Pedreiras, distante unos 10 kilómetros de Monte Sar.


             El cabo ó Morro Garnet está constituido, á semejanza de Peña Grande, por un alto escarpado.


            El fondo del mar adyacente á la parte del litoral sahárico, comprendido entre los cabos Bojador y Garnet, es profundo, no encontrándose con sondaleza de 50 metros á dos millas de la costa.


            Al Sur del cabo Garnet se abre una amplia escotadura de cinco millas de abertura y una de saco, señalada en los mapas con la doble denominación de Bahía de Garnet ó Angra de los Ruivos. El contorno de esta escotadura lo forma un murallón casi vertical, de unos 30 metros de elevación, menor que la del cabo Garnet. Ningún abrigo ofrece para los vientos de ambos cuadrantes occidentales, pero es frecuentada por los pescadores canarios, tanto por abundar en ella el pescado como por resguardarse cuando en la remontada encuentran fuertes vientos del Este ó del Noreste y la consiguiente mar tendida.


            Hacia el extremo Sur de esta abierta bahía desemboca una encauzada y algo estrecha rambla de acantiladas márgenes. Tiene, como la bahía inmediata, diferentes denominaciones: es llamada por los moros Uad El-Kraa, y entre los pescadores canarios es conocida con doble nombre: el de Barranco del Agua y el de Buen Jardín

                  [28]

               

            


            Continúa después la costa con el mismo rumbo Sur suroeste durante unas 11 millas (21 kilómetros.) Esta porción del litoral aparece constituida por escarpados coronados por médanos con altura total de unos 50 metros. Bichos escarpados se alejan á veces de la orilla, dejando entre ellos y los arrecifes de arenisca, próximos á la playa, hileras de blancas dunas. La cima de los escarpados es llana y horizontal, á veces ondulada levemente por montecillos de arena apenas visibles por ser de pendiente muy tendida y sin rastro alguno de vegetación. Los primeros 10 kilómetros del derrumbadero, á partir de Uad El-Kraa, aparecen cortados por cuatro encauzados barrancos, después de los cuales aparece la embocadura del Uad Motalá, que se abre en una pequeña playa llamada del Palillo por los pescadores. Termina este trozo costanero en la punta llamada de Siete Cabos por verse en ella otras tantas mesetas que la hacen de fácil reconocimiento. En sus cercanías los fondeaderos son malos y desabrigados.


            Desde Siete Cabos á la punta Elbow, distante algo más de 41 millas (76 kilómetros), la costa aparece arrumbada de Noreste á Suroeste.


            Al Sur de Siete Cabos vuelve á internarse la costa, formando una curva poco pronunciada que termina en el cabo Leven ó de los Ruivos, distante 11 millas (unos 20 kilómetros). Casi en el promedio de la orilla de esta bahía tan abierta, y un poco más cerca de los Siete Cabos, se destaca de la playa en dirección al Noroeste una larga restinga que solamente cubren las marejadas y las grandes pleamares, y cuya longitud excede de una milla. Su color obscuro, manchado de pardo rojizo, le ha acarreado el gráfico y poco agradable nombre de Piedra Cagada, aunque también es denominada Restinga de la Piedra.


            Los Siete Cabos y la Restinga de la Piedra resguardan un tanto el fondeadero de La Monja, abierto al Noroeste y al Oeste. Para fondear allí se necesita práctico, por estar rodeado el surgidero de bancos arenosos. La costa inmediata es de playa, y detrás de ésta se descubre el valladar de acantilados de poca elevación que permite distinguir hacia el Noreste el médano conocido por El Camellito.


            Entre la Restinga de la Piedra y el cabo Leven sobresalen, sobre la poco elevada orilla, numerosos médanos.


            Frente al cabo Leven se encuentra buen fondeadero por 27 metros de fondo.


            Desde el repetido cabo Leven hasta la punta Elbow (ó del Cotovelo) aparece la costa en forma de muralla continua, con elevación variable de 15 á 20 metros. El borde superior de aquellos cantiles, por su especial aspecto, justifica el nombre de Las Almenas, aplicado por los pescadores canarios á esta parte del litoral sahárico. Cerca de la punta Elbow se aumenta un tanto la elevación de aquel valladar en el Morro de San Pedro.


            Frente á este trozo de costa la profundidad disminuye mucho. El fondo es de conchuela, lo cual caracteriza estos parajes marítimos.


             A partir de la punta Elbow aparece la costa nuevamente arrumbada al Sursuroeste hasta el paralelo 24. Entre dicha punta Elbow y la denominada Angra de Caballo, cercana al Sursuroeste, aparece una estrecha rambla (Uad Metla-et-Tur). Cerca de dicho paralelo y al Norte de él aparece otra rambla cortando el derrumbadero, continuo desde Angra de Caballo, y al cual los pescadores han dado el nombre de Las Yuncas.


            A poca distancia al Sur del punto donde corta al litoral el expresado paralelo 24, cesan los escarpes y aparece una zona de playa blanquísima, de una milla y media de amplitud. Reaparecen después los acantilados, arrumba dos de Noreste á Suroeste por espacio de unos siete kilometros (4 millas). A trechos se distinguen, durante el reflujo, pequeñas playas bajo las escarpas. Dobla después la costa al Sur suroeste en la Roca ó Roque Cabrón

                  [29]

               (del Norte), deprimiéndose gradualmente, por espacio de otras dos millas.


            Sigue después una zona de playa, de cegadora blancura, de unos cuatro kilómetros, arrumbada de Noreste á Suroeste y correspondiente al istmo de la península Ed-Dajla

                  [30]

               -es-Sahria, que separa, del Océano Atlántico la ría conocida por Río de Oro. En el promedio de esa playa se alza un peñasco ó montículo casi esférico, con apariencias de islote visto desde lejos, y denominado por los hidrógrafos Monte de la Decepción, á causa del error cometido por los primeros navegantes que avistaron este litoral.


            Los moros denominan á este peñasco Ueil Laksá y los pescadores canarios le nombran gráficamente El Güiro 

                  [31]

               y también Roca Cabrón (del Sur).


            

               [image: ]

            


            La escotadura inmediata al Este del citado montículo es conocida con el nombre de Puerto Burro.


            Si á partir de las cercanías del Monte de la Decepción se navega paralelamente ó la costa de dicho istmo y de la península Ed-Dajla-es-Sahria. á la distancia de una milla de tierra, con un fondo regular de 20 á 25 metros, se divisa desde la arboladura el manto líquido interior de la bahía de Río de Oro. El fondo es de cascajo con mezcla de arena. La proporción de esta última aumenta con la proximidad á la entrada de dicha ría ó bahía.


            Tanto avante con el extremo meridional de la playa exterior del arenoso istmo, empieza á elevarse gradualmente la costa. A poco más de una milla de la terminación de la playa forma el literal un saliente bastante marcado, seguido de otro de escaso relieve. Los moros denominan este paraje Et-Tuaref-Sahal y los pescadores Las Puntillas.


            A partir de Las Puntillas corre la costa de la península 11 kilómetros en dirección Suroeste 1/4 Sursuroeste y después con rumbo intermedio entre el Sursuroeste y el Sur durante 20 kilómetros. En el promedio de este último trayecto se marca en la costa un saliente algo pronunciado, que los pescadores denominan Arciprés (ó El Ciprés) Pequeño y los moros Et-Tarf-el-Éserak (la punta Azul); próximo por el Norte hay otro saliente, apenas esbozado, conocido por el Arciprés Grande.


            Desde Et-Tuaref-Sabal se va elevando la costa gradualmente hasta el Arciprés Grande y el Pequeño, donde la altura es de 29 metros. Desde allí desciende muy paulatinamente hacia la punta Durnford (Et-Tarf-Ergueiba de los moros). El aspecto del derrumbadero es bastante uniforme y á lo largo de su base aparece un rosario de enormes fragmentos desprendidos del mismo por la continua acción excavadora del oleaje.


            La punta Durnford, extremo de la península, es de roca en su base y está rodeada de arrecifes, dominándola unas colinas arenosas de muy tendidas laderas.


            Después remonta la costa de la península hacia el Nornoreste, constituyendo ya el litoral de la ría, continuando casi paralalelamente á la orilla exterior, ya descrita, hasta alcanzar el mencionado istmo y presentando un margen acantilado con elevación casi uniforme de unos siete metros.


            Al Sureste de la punta Durnford hay un extenso banco de arena denominado La Sarga, de forma continuamente variable y cuyo extremo más alejado de dicha punta (unos cinco kilómetros) figura actualmente el extremo meridional de un gancho, cuya concavidad mira al Sur.


            A lo largo de la costa interior de la península se marcan varios salientes, siendo los más dignos de mención Et Tarf-El-Medhi, á ocho kilómetros y medio de la punta Durnford: la punta Mudge, á dos kilómetros más al Norte, inmediata á Villa-Cisneros, capital de la Colonia de Río de Oro, y al muelle de mampuestos irregulares allí erigido: la punta Blanco de Cañón (Et-Tarf-Abulok-Eyidur de los moros), situada á dos kilómetros de la punta Mudge, y Et-Tarf-Er-Rekiem, distante poco más de nueve kilómetros de la extremidad septentrional de la península.


            La ría termina por el Norte en dos pequeñas ensenadas, separadas por un acantilado promontorio. El recodo Noreste de la más oriental de dichas ensenadas forma un seno que constituye la extremidad más penetrante de la ría.


            Inmediata al promontorio antedicho está la pequeña isla Herne (Me-Truk de los moros). Es peñascosa y su eminencia principal, de unos 25 metros sobre el nivel del mar, termina en una pequeña meseta. Esta isleta está rodeada de una playa muy tendida, pantanosa á trechos y tapizada de algas en gran parte. Durante el reflujo los botes tienen que parar á más de 100 metros de la playa.


            Al Este de la isla Herne aparece en la costa oriental de la ría otra pequeña ensenada, rodeada de cuestas y escarpes y de muy aplacerado fondo. Al Sur de ella se forma un acantilado saliente, junto á cuyo extremo meridional se abre una pequeña rinconada. Sigue después dicha costa oriental de la ría arrumbándose, sucesivamente, al Sursuroeste y Sur, formando un acantilado continuo hasta las cercanías de la pedregosa punta Trevor, que demora al Este de la punta Durnford y está rodeada de arrecifes.


            Al Este de la punta Trevor se forman dos ensenadas muy abiertas separadas por un pedregoso saliente, al Sur del cual encuentran los botes suficiente resguardo para todos los vientos, exceptuando los del Noroeste y Oeste. Este puertecillo está dominado por un derrumbadero coronado por un cerrito amesetado, denominado El Argub (el cantil) por los moros.


            A partir de la punta Trevor tuerce la costa unos cuatro kilómetros al Suroeste y después al Sur y Suroeste durante otros cinco. Este trayecto es todo él acantilado y el saliente que forma es denominado por los moros El-Argub-Es-Sedd ó Et-Tarf-Es-Sedd. Sigue después la costa en forma de derrumbadero en dirección al Suroeste, y á lo largo del acantilado se descubre, en bajamar, una playa, en cuyo promedio emergen dos rocas grandes y otras pequeñas. Termina esa playa en un escarpado saliente, rodeado de arrecifes y señalado en las cartas hidrográficas con el nombre de punta Fisherman (pescador en inglés). Los moros la denominan Ras Tiskín.


            Aunque la entrada de esta ría tiene cuatro millas de ancho, la cierra en gran parte un gran banco de arena, que parte del continente, y muchos bajos de piedra, que apenas tienen tres metros de agua; por manera que el canal, situado entre dicho banco y el denominado La Sarga, sólo alcanza una media milla de anchura con profundidad de cinco metros y medio en bajamar. Esta profundidad desciende á tres metros y medio si se contornea La Sarga desde cerca.


            Después de pasar la barra aumentan rápidamente tanto la profundidad como la anchura del canal, apareciendo la primera concha ó puerto de Río de Oro, de fondo limpió de arena, y variable de 10 á 20 metros.


            El ancladero habitual de los vapores correos, sito frente á Villa-Cisneros, tiene de 15 á 17 metros de profundidad.


            Navegando, desde este primer puerto, en demanda de la isla Herne, se penetra en una segunda concha ó saco, en cuya parte meridional el canal entre los bajos fondos apenas tiene un kilómetro de anchura, aumentando ésta gradualmente hasta poco más de tres kilómetros; en este saco encuentra la derrota indicada fondo variable de 12 á cuatro metros. A tres y media millas de la expresada isla es preciso franquear otra barra que sólo tiene uno ó dos metros de agua en una anchura de media milla. Después se encuentra fondo de 13 metros, que en el promedio del avance á la isla, desde dicha última profundidad, se reduce á la mitad.


            Entre las puntas Durnford y Mudge, á lo largo de la costa de la península, hay actualmente, entre los bancos arenosos 

                  [32]

               tres canales practicables para lanchas de pesca.


            Fuera de la barra hay un regular tenedero con nueve á 11 metros de fondo.


            El establecimiento es de doce horas. La diferencia entre la plea y la bajamar no pasa de 2'44 metros en las mareas vivas. El flujo corre al Este y la vaciante al Oeste con una velocidad de dos millas y de dos y media por dentro de la barra, siendo mucho mayor la que lleva en la barra misma y sobre el banco.


            La longitud total de la ría ó bahía de Río de Oro es de unas 21 millas (38 kilómetros). Su anchura máxima excede algo de cinco millas (10 kilómetros).


            Desde la punta Fisherman corre la costa en dirección Sur 40  Oeste. Durante los primeros 25 kilómetros dominan el derrumbadero, de variable altura, dos eminencias: Morro del Ancla chica y Pan de Azúcar. Al terminar la citada distancia interrumpe los escarpes la boca del Uad Jame, donde se forma un recodo conocido con el nombre de Puertillo del Tío Quesada. Después las playas y bajos escarpados del litoral no revisten carácter de uniformidad. Cuando la costa se deprime se divisan numerosas dunas. A tres ó cuatro millas de la orilla se vislumbra un banco, de situación aún no bien definida y de dos millas de longitud por lo menos, en cuyo límite exterior hay solamente nueve metros de agua y 24 cerca del cantil. Junto á los veriles de este banco el fondo es de arena fina, con algo de cascajo en el promedio.


            En toda la costa intermedia entre Río de Oro y la bahía de Cintra es difícil fondear á causa de la mala calidad del fondo, compuesto de areniscas cubiertas de tenue capa de arena y cascajo.


            El abra ó boca de la bahía (ó Angra) de Cintra alcanza algo más de seis millas entre los arrecifes de las puntas que la limitan por el Norte y Sur. La distancia entre dichas puntas es de 16 millas (unos 30 kilómetros). Dicha abra está dividida en dos canales por un bajo de arena y piedras, de dos millas de largo. El canal situado más al Norte tiene dos y media millas de amplitud. La del otro canal no alcanza á dos millas.


            Detrás de la península arenosa, que constituye la punta del Norte, se forma un recodo (El Golfo), que se interna unas cinco millas (nueve kilómetros).


            La comarca denominada El-Matar, inmediata al expresado recodo, abunda en médanos tabulares, que continúan apareciendo hacia el Sur de ella. Entre aquellos médanos descuella una gran duna, cuya falda meridional, formando concavidad, aparece escarpada en su parte superior. Está situada tanto avante con el centro de la bahía.


            La punta Sur de la misma está dominada por una duna cónica, que juntamente con otras más bajas forma el grupo denominado Las Talaitas. Después de franquear cualquiera de ambos canales de la bahía de Cintra, á una milla dentro de puntas, se encuentra fondo de ocho metros.


            Desde la bahía de Cintra corre la costa 21 millas al Sur 20  Oeste, baja en la orilla, pero elevándose gradualmente hacia el interior hasta convertirse en aglomeración continua de médanos que cubren la comarca denominada Imikli. El color dominante de esas eminencias es el blanco, pero á trechos revisten matices rojizos. Aquel ondulado manto arenoso está dominado por tres dunas aisladas, aunque poco distantes entre sí, de unos 150 metros de altura y visibles desde bastante distancia, mar adentro. Están situadas á nueve millas al Sur del paralelo del extremo meridional de la bahía de Cintra y distan de 12 á 15 millas del litoral. Son conocidas bajo el nombre de Dunas de Cintra, y conjuntamente con la gran duna, próxima al centro de la playa de dicha bahía, son utilizables como puntos de reconocimiento para dirigirse á ella.


            Aunque bastante deprimida la costa descripta en el párrafo anterior, existen en ella tres derrumbaderos poco elevados. Uno de ellos está contiguo á Las Talaitas; el segundo, á unas tres millas al Sur del anterior, presenta un frente algo mayor de una milla. El tercero, de algo más de cinco millas (casi 10 kilómetros) de desarrollo, aparece inmediato, por el Sur, á un pequeño rincón ó ensenada, con orilla de arenosa playa, denominado Gorrei, donde desagua una rambla que los moros conocen con el nombre de Uad Téguba ó Togba y más arriba con el de Uad Zamel.


            Desde Gorrei se arrumba la costa al Suroeste, próximamente. Durante 10 millas el derrumbadero es continuo, apareciendo durante la bajamar alguna que otra pequeña playa en las rinconadas del mismo y un pequeño bajo de arena y piedras, cercano á la orilla y distante unas cuatro millas y media del Gorrei. Coronan ese frontón escarpado algunos médanos. Entre el cantil Tahutala (donde termina dicho derrumbadero por el Sur) y el Morro Falcón (distante unas cinco millas y sito en la extremidad de la porción de litoral á que se refiere este párrafo), forma la costa un entrante poligonal que limita una playa muy aplacerada, en cuya ángulo Noreste desemboca una rambla en cuyo cauce no falta la vegetación.


            El Morro Falcón forma un saliente redondeado como un torreón romano y su remate superior, de unos 45 metros de altura, tiene apariencia tabular. Constituye la punta oriental de la bahía de San Cipriano, denominada también de las Tribulaciones ó de los Apuros, porque aunque cuando no hay marejada es fácil fondear en ella y esperar cambio de brisa por ser bueno el fondo, si sobrevienen vientos del Noreste al Oesnoroeste, que meten mucha mar, en unión de la corriente, que tira hacia la costa, resulta dificilísima la salida y muy peligrosa la estancia en ella para buques de vela. Para un vapor que tenga tiempo para desarrollar presión el peligro es muy remoto. El fondo es de arena fangosa con sondas de 17 á 33 metros y de ocho á 13 cerca de la playa. 


            La bahía de San Cipriano tiene algo menos de ocho millas de abertura por unas tres de saco. En la parte media de la playa, que se desarrolla en su fondo, se marca un saliente conocido por la punta Lirio. Dominan dicha playa tres dunas pequeñas y escarpadas y de muy quebradas pendientes, con aristas tan pronunciadas que las imprimen aspecto de murallón fortificado.


            Demorando con rumbo intermedio entre el Oeste y el Oessuroeste, desde el Morro Falcón, se presenta muy alta y escarpada la extremidad occidental de la expresada bahía de San Cipriano. Desde dicha extremidad continúa el acantilado durante unas dos millas y media de Este á Oeste y tuerce de golpe al Suroeste para formar el cabo Barbas. A cuatro millas al Norte de él puede echarse el anda (con buen tiempo) con 35 metros de fondo arena verde. En la base del cabo suele romper el mar con gran videncia.


            Entre las bahías de Cintra y de San Cipriano es casi imposible desembarcar con embarcaciones ordinarias, siendo conveniente disponer de lanchas ó botes de doble proa. Las rompientes empiezan á más de un centenar de metros de tierra y continúan su alborotada é impetuosa carrera hasta la orilla.


            Desde el cabo Barbas corre la costa al Suroeste como unas nueve millas, formando abierta ensenada angular, cuya parte más interna está dominada, hacia la banda del Sur, por un médano denominado Casa Blanca.


            Tanto avante con la punta meridional de dicha ensenada y como á unas tres millas de ella, emerge el farallón llamado Piedra de Galé (Pedra de Galha), que es toda escarpada y de 22 á 25 metros de altura, contra la cual se revuelve furioso el oleaje. Una línea de arrecifes une dicho farallón al continente y otra se destaca del enhiesto peñasco para encontrar y envolver al poco elevado islote Virginia, distante unas seis millas escasas al Sursuroeste. En las tres millas del contorno de este islote se distinguen manchas arenosas. La cadena de bajos, que enlaza el farallón con el islote, se prolonga media milla más al Norte y al Sur de entrambos.


            Entre las puntas continentales, que avanzan tanto avante de ambos islotes, forma la costa de arena y médanos la cala llamada de Mahón, en cuyo fondo asoman los arrecifes. A una milla de tierra hay de 15 á 20 metros de fondo arena fangosa y 31 y aún más á dos millas, siendo el fondo de la misma clase y variando con el de arena y cascajo.


            Desde el cantil de la punta denominada Los Roques (Las Rocas), situada en el paralelo del islote Virginia, corre la costa al Sur 15  Oeste con pocas y poco marcadas sinuosidades, mostrando solamente algunas ensenadas muy abiertas separadas por pedregosos malecones naturales, que se prolongan tierra adentro hasta desaparecer bajo el continuo valladar de dunas, cuya blancura aumenta á medida (pie se avanza hacia el Sur. Algunas malezas negruzcas contrastan con el albo y arenoso manto. Allí no se distingue árbol alguno.


            Distante 27 millas de la Piedra de Galé y al Sur de una extensa playa de arena

                  [33]

               fina, levemente curva y de algo más de cinco millas de largo, que llaman bahía de Santa Ana, elévase una de las contadas eminencias que contrastan con la uniformidad habitual de la costa sahárica. Este relieve costanero presenta un frente de cinco millas, y su punta más notable, aunque no muy saliente, es la que Corma el cabo Corveiro (ó Carvoeiro

                  [34]

               ) , rodeado en .su base de grandes rocas desprendidas de la cumbre, con fondo de fango en sus inmediaciones, que son limpias como el resto de la costa por esta parte.


            Entre los cabos Barbas y Corveiro las mareas sólo se perciben hasta tres ó cuatro millas del litoral; el agua sube de dos metros con 80 centímetros á tres metros. El establecimiento es de doce horas á doce horas y quince minutos.


            A media milla de tierra, desde la Piedra de Galé y el islote Virginia, se encuentra fondo de 10 á 15 metros arena, mezclada á la conchuela á veces y en ocasiones asociada á la piedra; á una milla varía la profundidad desde 16 á 32 metros, siendo el fondo de arena fangosa, dominando el fango al frente y al Sur del cabo Corveiro.


            Puerto Nuevo se encuentra inmediato á la extremidad meridional del frontón de donde arranca el cabo Corveiro. Ese Puerto Nuevo no es más que un rincón encorvado del derrumbadero que forma esta parte del litoral sahárico; desde su entrada se arrumba el acantilado al Suroeste, durante tres millas, hasta un saliente costanero denominado El Poquito.


            Desde El Poquito corre la costa con rumbo general intermedio entre el Sur y el Sursuroeste. Los derrumbaderos se deprimen y en algunos sitios aparecen dominados por médanos rojizos. Hasta donde alcanza la vista, desde los topes, se distinguen extensas aglomeraciones de blancas dunas de variado aspecto, que aparecen frecuentemente próximas al litoral, donde terminan formando quebradas y playas bajas de arena, guarnecidas de una barra no interrumpida de rompientes.


            Cuando se navega hacia el Sur, cerca de esta porción de costa, al rebasar la latitud 21º 12´ se reconoce, desde los topes, que el litoral empieza á corresponder á una península ó lengua de tierra compuesta de terrenos arenosos, de unas 25 millas de largo, anchura máxima de tres y altitud media de 10 metros, que va á terminar en el cabo Blanco, formando la parte exterior de la extensa bahía llamada del Galgo. La elevación de este valladar a meseta do no parece exceder de esos 10 metros.


            Seis millas antes de alcanzar el cabo Blanco se divisa un espaldón ó punta saliente de arena blanca, que repetidas veces han confundido los navegantes con el expresado cabo, siendo conocido, á causa de tal motivo, bajo el nombre de Falso Cabo Blanco. Junto á su extremo meridional se abre una ensenada que llaman bahía del Oeste, en la que se puede anclar en fondo de 22 metros arena fangosa al abrigo de los vientos del Este y Noreste y aun de los del Noroeste, porque el braceaje permite internarse á los buques del mayor porte lo suficiente para conseguirlo.


            El cabo Blanco es un escarpado de areniscas blandas de color blanquecino y de unos 25 metros de elevación. Está coronado por un faro. Este cabo constituye la extremidad meridional de la península de que se ha hecho referencia en un párrafo anterior. Al Sur del acantilado del cabo y rodeándolo existe una playa descubierta, en medio de la cual aparece una diminuta laguna.


            

               


               


               

                  

                     

                        [4] 

                     Denominan los pescadores canarios Boca de loe Búbalos á la de este río.


               


               

                  

                     

                        [5] 

                     Corrupción de médano (duna).


               


               

                  

                     

                        [6] 

                     Fernández Duro escribe Sebba-Jarta y Gatell Saiba-Jarta.


               


               

                  

                     

                        [7] 

                     Distante 12 millas de la línea hipotética de enlace entre dichos cabos


               


               

                  

                     

                        [8] 

                     Este nombre de Eryila es el que dan los moros á las pipas provistas de largo tubo flexible, conocida entre los turcos con el nombro de nargilé.


               


               

                  

                     

                        [9] 

                     Frente á esa casa-fuerte (denominada Dar Sbera por los moros) existe en la playa otro edificio donde Mac-Kenzie efectuaba sus transacciones comerciales con los nómadas.


               


               

                  

                     

                        [10] 

                     La isla de Fuerteventura fué conocida entre los guanches con el nombre de Mahora (latinizado en Majorata), y de esto provino la costumbre de llamar majoreros á los habitantes de la misma.


               


               

                  

                     

                        [11] 

                     Ese carbón lo llevan, en su mayor parte, á Tarfaya, desde donde suelen exportarlo á Las Palmas ó á Santa Cruz de Tenerife.


               


               

                  

                     

                        [12] 

                     Gatell lo denomina Ras Buibixa.


               


               

                  

                     

                        [13] 

                     Las expresadas distancias litorales se consideran siempre en línea recta.


               


               

                  

                     

                        [14] 

                     En árabe más castizo debería decirse: Sékia-El-Hamra (la acequia roja).


               


               

                  

                     

                        [15] 

                     Los moros dan el nombre de Amgrú (algunos dicen Amegrín) á toda esa prolongada playa.


               


               

                  

                     

                        [16] 

                     Médanos.


               


               

                  

                     

                        [17] 

                     En los mapas antiguos aparece esta amplia vía de desagüe con los nombres de rambla del Belta ó Butana.


               


               

                  

                     

                        [18] 

                     Y también: boca del Méano del rio.


               


               

                  

                     

                        [19] 

                     Lo denomino del Norte para distinguir este cabo de otro más próximo al cabo Bojador y que es designado con el mismo nombre por los pescadores que recorren aquellas costas.


               


               

                  

                     

                        [20] 

                     Los marinos canarios dan á este cabo el nombre de El Cabiño.


               


               

                  

                     

                        [21] 

                     Restinga de El Cabiño.


               


               

                  

                     

                        [22] 

                     Del Norte.


               


               

                  

                     

                        [23] 

                     Cabo Falso Bojador del Sur.


               


               

                  

                     

                        [24] 

                     Damos á esta eminencia el nombre de Baja del Faro del Norte porque muchos pescadores dan el mismo nombre á otro médano, sito más al Sur, inmediato por el Norte á la Mesa de la Gaviota.


               


               

                  

                     

                        [25] 

                     Los moros dan el nombre do Terter á este fondeadero y á la aguada inmediata.


               


               

                  

                     

                        [26] 

                     Algunos pescadores dan el nombre de Morro del Ancla al mencionado algunas líneas más arriba. Los patrones más cultos entre los que frecuentan aquellos parajes, y los moros de aquel litoral, que navegan como marineros en la ilota pescadora canaria, dan el nombre de Morro del Ancla al fondeadero sito al Sur de la Peña Grande.


               


               

                  

                     

                        [27] 

                     Hay otra rambla situada más al Sur, á la cual la mayoría de les pescadores atribuye el mismo nombre con más fundado motivo, si se considera el aspecto de cada una de dichas ramblas.


               


               

                  

                     

                        [28] 

                     En la carta hidrográfica española más reciente de la costa sahárica y en el mapa de Stassano se designa con el nombre de Buen Jardín á un paraje sito entre Peña Grande y el Morro Garnet. En la carta hidrográfica inglesa del mismo litoral y en un conocido crucero del aviso francés l'Ardent aparece Buen Jardín situado en la extremidad meridional de la Bahía de Garnet. Loa moros que frecuentan aquella zona costanera, y entre los cuales no pocos se alistan en la flota pescadora canaria, convienen en afirmar que esta discrepancia de opiniones do los pescadores debe zanjarse dando el nombre de Buen Jardin al Uad El-Kraa, por abundar en él, más que en el otro paraje, el agua y la vegetación. Esto concuerda con el parecer del Capitán de Ingenieros Sr. Hernández, que en unión del Comisario Regio de las Posesiones españolas del Africa Occidental D. Diego de Saavedra recorrió una gran parte del litoral del Sahara español y visitó varios parajes costaneros, entre ellos el Buen Jardin indicado en la carta hidrográfica española, que por cierto le pareció muy poco merecedor de semejante nombre. Por mi parte, en vista de que, en realidad, hay en aquella costa dos ramblas (Nuei-Fé y Uad El-Kraa) á las cuales diversos pescadores de distinta opinión aplican un mismo nombre, propongo la adopción del parecer de unos y otros con una distinción necesaria, designando á Nuei-Fé con el nombre de Buen Jardín del Norte, y á El-Kraa con el de Buen Jardín del Sur.


               


               

                  

                     

                        [29] 

                     Hay también variedad de opiniones entre los pescadores para la aplicación de este nombre.


               


               

                  

                     

                        [30] 

                     Ed-Dajla significa La Entrante ó La que entra.


               


               

                  

                     

                        [31] 

                     El güiro es el sonajero usado en las danzas de la gente de color de Cuba, y está constituído por una calabaza hueca (güira) llena de chinarros y provista de un mango largo.


               


               

                  

                     

                        [32] 

                     Allí no faltan las rompientes llamadas galeotas por los pescadores.


               


               


               

                  

                     

                        [34] 

                     Latitud 21º 46´ 40´´.
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